
Un treintañero con arrugas

( Novela )

La narrativa es también la des-
cripción de un miedo y de una 

búsqueda utilizando el instru-
mento del lenguaje. Y así, el no-
velista boliviano Maximiliano Ba-
rrientos, nacido en 1979 y que ha 
desembarcado en España de la 
mano de la editorial Periférica, 
trae al lector dos volúmenes de 
narrativa, «Fotos tuyas cuando 
empiezas a envejecer» y «Hote-
les», donde los personajes se pre-
guntan, entre el miedo y la bús-

queda, qué ha pasado de su vida 
y por qué apenas les quedan sino 
imágenes de cuando eran jóve-
nes («Fotos tuyas..»), o empren-
den un largo viaje en coche para 
ir a ninguna parte («Hoteles»).

 La pérdida y el recuerdo, la vida 
refl ejada en un espejo donde no 
nos reconocemos y donde aso-
mamos como monstruos conde-
nados (desde Oscar Wilde a Ray-
mond Carver, o resistentes en un 
hotel de Hopper o en una canción 
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lejos, de no volver». O nos habla 
de la imagen de una habitación de 
hotel donde hay una pareja, cada 
uno separado del otro, y un vídeo 
pornográfi co que se ve en la tele-
visión. Maximiliano Barrientos 
sabe que la posmodernidad no es 
sino una huida de los cuerpos, 
donde el sexo y la soledad son 
palabras que escribimos todos los 
días en nuestro espejo vacío.
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de Leonard Cohen). Los primeros 
libros de Barrientos, premio Na-
cional de Literatura de Santa Cruz, 
fueron «Los daños» (2006) y «Ho-
teles» (2007), que han sido trans-
formados y cuyo resultado son los 
actuales textos publicados por 
Periférica.

Deseo de huir, de ser otro, a 
veces en la nada. Así, al fi nal de 
«Fotos tuyas...» el personaje recor-
dará a Virginia Woolf, un cuerpo 
que encontró «la forma de estar 
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Las matemáticas y el chantilly

Tal y como el título indica, 
«La suma y la resta» es un li-

bro sobre el «deber» y el «haber» 
que toda vida tiene, siempre 
susceptible de ser medida en 
heminas que le suman o le res-
tan líquido a la botella. Son es-
tos retratos de instantes decisi-
vos de siete mujeres cuyas exis-
tencias se debaten entre avan-
zar o bloquearse, dependiendo 
de su temperamento, ánimo o 
educación. Situaciones con se-
llo femenino: Tana, Carlota, 
Hortensia, Ofelia, Sesi, Celia y 

( Relatos )

liar... Incluso, asistiremos a la 
boda de quien decide casarse 
por tercera vez. Precisión, pulso 
fi rme y descripciones ensimis-
madas, pero sin detallismo que 
pueda sugerir la burda blonda, 
sino el puro chantilly, para acer-
carnos a personalidades y situa-
ciones que avanzan a paso lento, 
sutil y contundente. Los fi nales, 
como todas las grandes historias, 
guardan un «secreto» que sólo el 
lector puede completar.

Ángeles LÓPEZ

Úrsula, que nos llegan a través 
de un narrador omnisciente, un 
cronista de voz serena y pausa-
da que hace un «traveling» so-
bre su vida y las de quienes les 
rodean. Con naturalidad e intri-
ga nos abre las puertas hacia un 
«cuentario» donde asistimos a 
momentos cruciales: quien aca-
ba de entrar en la edad madura, 
quien está en la encrucijada de 
hacer balance para decidir si 
continuar con una relación o 
no, quien debe asumir su enfer-
medad o la muerte de un fami-

La Razón

«EL DESEO DE 
SER INFIERNO»

Zo Brivinyer 

C. DE DOCUMENTACIÓN 
TEATRAL
212 páginas,

10 euros.

La Razón

la obra transcurra en 1900. Tan in-
capacitada para la felicidad como 
Liddel, Brivinyer evidencia las con-
tradicciones de Calamity en la tra-
ma, que es el trayecto que separa a 
un personaje de una persona. Pre-
mio Calderón de la Barca 2010, Bri-
vinyer nos ayuda a confi ar en que 
la acción teatral es posible en el 
teatro post-contemporáneo. 

personajes, que, como un forajido 
de éxito, disparan (sus textos) de 
forma rápida y precisa. Asfi xiados 
por el régimen nazi que impone su 
cuidador, contraponen sus mane-
ras de evadir una vida entre barro-
tes: no dormir, como Samule, no 
pensar, como intenta Pascal... Bri-
vinyer dota de una sensibilidad 
muy actual al personaje femenino, 
Calamity Jane, que habla y piensa 
como una mujer de ahora aunque C. David CARRÓN

vómitos (en el sentido literal: comi-
da mal digerida que embadurna la 
tarima en toda obra contemporá-
nea que se precie; y metafórico: 
monólogos nihilistas sin más ac-
ción que el ritmo acelerado del la-
mento), regresa al circo de Buffalo 
Bill cuando atraca en una colonia 
penal para delincuentes. La pereza 
inicial del lector ante otro episodio 
de adolescentes marginales la ven-
ce la autora con la puntería de sus 

( Teatro )

Ser una persona de tu tiempo 
suponía a veces usar levita y 

ahora, por ejemplo, retransmitir tu 
vida, minuto a minuto, en Facebo-
ok. También en todas las épocas 
hay quien supo vestirse de van-
guardia con retales del pasado. Zo 
Brivinyer (Madrid, 1982) está com-
prometida con el análisis de la vio-
lencia, y, amigos, para eso nada co-
mo el antiguo Oeste. Mientras el 
teatro «indie» cubre el escenario de 

Billy, la niña
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